
REVISTA DEL _COLEGIO DEL ROSARIO 

no sé qué tierras extranjeras, navegaban por frente a 
la isla de Jacinto. El mar se revolvía lúgubremente 
Inquieto, con un perenne e inquietante bramido, y el 
cielo continuaba trágicamente ciego, soñando con vi­
siones Infernales. Un relámpago hendió la negrura pa­
reja de' los cielos, y de aquella brecha pavorosamente 
honda� snrgló y escucharon una gran voz que clamaba: 
Pan, el gran Pan, ha muerto 1 

De esta manera cuentan los historiadores, que en 
aquella noche exhaló ·con voz agónica sus últimas pa­
bras el paganismo. Más tarde · llegó hasta Atenas fa 
voz de Cristo que ref�taba todas !las doctrinas, espe­
cialmente las positivistas. Por eso la segunda parte de 
estas páginas debería ser el estudio de la «graclal) , la 
cual es humilde como. una centellita ante la Inmensa 
hoguera que la creó, "Ella todo lo refiere a Dios, de 
donde originalmente mana; ,' ningún bien se arroga ni 
se atribuye a sí misma». 

Por darle supr�macía vino Dios al mundo, y así, 
cuando hablaba a los pecadores decia: : 

cEl espíritu es quien da la vida: la carne, o el sen­
tido carnal, de nada sirven para entender este misterio; 
las palabras que yo os dicho, espíritu y vida son». 

Al tener tiempo y espacio en la brevedad de estas 
líneas y en la premura de los días, enfrentaríamos la 
doctrina cristiana a la eplcurea para asistir a la lucha 
del espirltu y la carne: de la naturaleza y de la gracia. 
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La música del mar suena en tu canto, 

Helena tus imágenes decora .

y el mundo aún estremecido llora_ 

La muerte de Héctor con crecido llanto." 

Sólo un triste rumor murmura el Janto 

que la pasada gloria conmemora; 

no queda, ay! en sus márgenes agora 

sino desolación y kondo quebranto. 

La nobleza, el valor, la galania 

de los kéroes, qué son? con mano dura 

/os corta el Tiempo como flor de un dia. 

Si es caduca la vida y la hermosura, 

en tus versos, Poeta, todavia 
toda la bella antigüedad perdura. 




